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c Jerusalen 24 de octubre de 1808.

a Estando retirados en sus celdas los re­
l ig ió n  franciscos del santo Sepulcro «n la 
coche del i t  al i a  de este mes> después de 
concluidos los divinos ohcios, oyeron un 
ruido extraordinario hacia la grande iglesia. 
Acuden innaediatamente al sitio donde se 
seutia, y  vieron que se había prendido 
fuego al altar de los armenios y  á las ha­
bí tachones de los sacerdotes, sin poder ati­
nar con la causa dé esta novedad. E l fuego 
penetró en el coro de los cristianos griegos, 
y  de alli se comunicó al instante á las bó­
vedas del templo. Los religiosos trabajaron 
quanto fue posible por contener los progre­
sos de las llamas; pero como eran pocos, 
y  carecían de instrumentos y  otros auxi­
lios necesariois, fueron inútiles todos sus 
esfuerzos. En este apuro lograron penetrar 
por una ventana en la casa vecina, y  avi>. 
saron á los eclesiásticos de la iglesia de San 
Salvador y  á los empleados del gobierno. 
Pero el fuego habia llegado y a á  la gran cú­
pula del tem plo, y  esto era lo mas temi­
ble , por ser toda de madera.

Acudieron prontamente todos los jóve­
nes católicos que .se hallan en la ciudad , y  
atravesando con intrepidez por entre las 
llamas, salvaron todo quanto les fue posi­
ble ; pero no pudieron cortar el fuego por 
la extraordinaria rapidez con que se habia 
comunicado. Entre las 5 y  6 de la mañana 
vino á tierra la inmensa cúpula del templo, 
dexando sepultadas baxo de sus ruinas las 
altas colunas, sobre las quales descansaba 
la tribuna que habia al rededor de la igle­
sia , las preciosas estatuas é imágenes de ios 
santos, y  todo el adorno exterior de la ca­
pilla del santo Sepulcro.

Poco tiempo después se desplomaron 
las gruesas coluoas que sostenían la p^tts .

de galería en donde habitaban los griegos, 
y  no tardó mucho en caer toda la pared. A  
las 3 de la tarde , seis'hóras después de apa­
gado el fuego, vinieron á tierra 2 colunas 
solamente del lado opuesto, eu donde está 
el pequeño convento' de religiosos francis^ 
eos, y  pór esta parte cayó también un pe- 

, queño trozo de su galería y  de la pared 
principal. Nadie perdió la vida, aunque al­
gunos católicos quedaron heridos. E l fuego 
maltrató la puerta que separa su galería del 
coro de la grande iglesia; pero no han pa­
decido daño ninguno la capilla y  Us celdas 
del monasterio.

P O LO N IA .

Varsavia de marzo de i8oj).

E l dia 6 salió de aqui para Silesia una 
división de tropas de Saxonia. E l exércit* 
polaco está también pronto á marchar.

(
A L E M A N IA .

Orillas del Danubio 7  de marzo.

La mayor parte de los regimientos bá- 
varos están en marcha para ocupar posicio­
nes desde donde puedan rechazar fácilmen­
te á los austríacos, caso que intenten pene­
trar en el reino de Baviera. E l cuerpo d* 
exórcito que la corte de Munich ha reunido 
en el Tir >1, y  que se aumenta diariamente, 
es mui numeroso.
 ̂ Ha llegado al Enu un exército austriaco, 

y  otros varios regimientos vienen hacia Saltz- 
burgo. Las cartas del Austria dicen que lue­
go que esté completo el cuerpo de exército 
del Em s, avanzar» hacia el Inn para ocu­
par las orillas de este rio. Y a han salido de 
Viena casi todos los generales que han de 
mandar los exércitos; y  el Emperador y  el 
arch¡duc]ue Cárlos saldrán también de la ca­
pital, ti la guerra llega á declararse. Varias
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gazetas de Alemania aseguran como cosa 
j>«sitTva que en mughas provincias de Aus­
tria se han negado las milicias llamadas del 
landvexhr á equiparse-jiara entrar en cam­
paña, ^ que batalloníá eríteros han decjla- 
rado "que sus negocios particulares no les 
permitian salir de sus hogares.

Aun no está interrumpida lá-lcotrfuittfca- 
cion entre Baviera y  Austria; y  muchos co­
merciantes del mediodía de Alemania se dan 
priesa á"?tp1róvech5f?3̂ c}f'esta c o y u l^ fa  'plí- 
ra traer de Viena y  de otras plazas de co- 
inercb austríaca, .¿i>ai:^es remesas

G R A N  ; . J J :R E T A S A ,( 8 h r
■ r .n u lo o  .  , • ,! . ’• ,  t Is ■

Londres 7 de marzo.;,,.5 : ;  ̂ c.fAa';- • ■■ ■■■■■■ -i
Conclusion del dfscmr^Q pronunciad^ por
■ ;_Mr¿ Ponsont î efi ja  sesión ded^  edwa-'

■ ra da comunes -d̂ h 24  de Jeleret-Oj: ■ • p
31' ' y
y  Str Juan Moore partió el 16  de octu­

bre para España, y ie l! i4  de novlembre-es- 
tabjt y a  en Salamanca con todo su.ejército* 
Veanjo^ahora lo qu$ el enemigo ha hecho 
en todo este tiempo. ( A l llegar, aquí, el 
orador se oyó en la cámara una voz, que 
dixo: escuchad-,'eseuc>had.)

„V ien d o  el Emperador de Frangj^ que 
las fuefeas que habia " enviado al' principio 
no er̂ TO suficiente^ para apoderarse de. toda 
España j  naandó qpe su exór^ito se replegáh 
ee al pqrje del reino después de la. derrota 
del general Dupont; y , á excepción del 
cuerpo que quedó en Cataluña, todas las 
tropas se reunieron en Navarra. ¿ Qué hizo 
entonces el Emperador de los franceses ? Sa­
có sus tropas del Danubio y  del V ístu la 
para en.yiarlas á España’J y  después de ha­
ber dado; las órdenes competentes para esto, 
Djarchórá E rfq rt, donde, tuvo una conte- 
reuc¿a con.el Emperador de Rusia. A  con­
secuencia de esta volvió á P aris,. abrió la 
sesión ddlí.fiuerpo legislativo , y  declaró su 
intención de coronar á su hermano. E l .5 de 
nov.itaobrej .es decir 9 dias antes que nues­
tras r^pa.s llegaran á Salamanca, pasó el 
Emperador por Bayona al frente de los 
^xéjcilos q.uc habia sacado de las orillas del 
Danubio ¡y del V ístula. ¿A qué tanta ener­
gía.y tanta actividad por una p,irte, y. poc 
otra tanta indecisión y  tanta lentitud? ¿Dé 
dónd<ícpuede proceder una diferencia tan 
enorme y  tan vergonzosa ? -r.

„  Quisiera yo que me dixesen el mptive

de no haber enviado tiempo lós socorros 
á nuestro aliado ,-y  por qué heniíos espera­
do para enviárselos el momento en que les 
eran y ^  inútiles. ,-(^isiera saber .-tambiea 
pc>r qui  ̂el exércitp ft'gies no ha idQ_¿'Es­
paña sino para ex.ecutar su retirada , de­
biendo únicamente su salud al valor de sus 

' sblcÖ iii’ y  á los tien to s superiores de su 
gefe. ¿Por qué,  el exército de sir Juan

España >-se..estnvo 
quieto en Portugal desde el 30 de agosto 
hasta el 16  de octubre, y  por qué las tro­
pas de sir D a v id .E lh A , que llegaron al 
puerto de la^Coruña en 13  de octubre , no 
desenS^CaiAn fiásI^-^f -iy Bel misiti^mes? 
Laicámara y.la nacioníieneii dereohoc^que 
50 lias ilustre xibra,todos, estos! puntcay Bo- 
níP tainbiéntsobre,los^Imotiiros de'nuestra 
alian0a->con, Ips españoles..La prbpuesta'qua 
v£>iál hacer , abraca tuHos estos ohjcios; jr 
espero.que la. cámasanlaiaprcáuiá unánimes 
rrieüte.,1 si cónlideratlap consecuencias :in- 
faustaside la innaedon y  morosidad que he 
vituperado. ’Cti- . '

V, II¿  dicho qiie*-slß Juan Moaré .llegó á 
Salamanca el i4  de noviembre; el lo ifu e -  
ron, destruidos los texército« de Leon y  de 
Extremadura, y  el 12  experimeató igual 
suerte pl de la Rom ana: de consiguiente 
DO ex^tia ya  ningún exército español con 
quien pudiera juntarse el de sir Juan Moo­
re. En'este estado', ¿quáles p«es podianser 
los proyectos de' esta general ?

„  l^ertf dexemos por un instante á sir 
Juan Moore , y  hablemos de las tropas de 
sir David Bairdc. Estas desembarcaron en la 
Coruña; pero carecían de dinero.... ¿Quién 
ha visto-anviar un exército á país extran- 
gero , y  no darle los fondos necesarios para 
subsistir.? ?£l hecho es mui extraordinario, 
peto cierto: nuestras tropas , para salir de 
este apuro , hubieron de recurrir i  los par­
ticulares, solicitando de d ios lo que su go­
bierno les habia negado. Destruidos los 
exércltos de León y  dé Extrema lura , pe­
ligraba, mucho ei del cesuro mandado por* 
Casjiaños; y e n  efecto este oficial fue bati­
do en lú d ela  el 23 de'noviembre. E l 30  
los enemigos triunfároo en Som o$ierra,y 
el 4 de diciembre capituló Madrid. Nues­
tro aliado padeció estas calamidades una 
tras otra; y  sin embargo, desde el dia en 
que el Rei Jo s - f  ss rerirq de Madrid has­
ta la .capitufeci >n de esta viila , ni un so­
lo soldado, ingles se .ha-presentado cu e l
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Eártipo de batalla. ¿ Y  no será jusw  por 
'est.t sola consideración el hacer ana infor- 
Tfttacion? ¿Esta no interesa igualmente á to­
ados ? ¿No la reclaman asi la meriioria de los 
m uertos, como el honor de los que viven 
todavía? w5 ‘

„Luego que Castaños fue derrotad»» y  
‘capituló M adrid, los generales Moore y  
Baird detcrminaron-retirarse; dieron« lasi óo- 
'dene^ para este efectoV‘y  oxaIá se huSiesen 
'exCcíftádo. Pero estos generales tomaron 
otra resolución J y  y »  ignoro si eStaOmu- 
danza nació de nuevas reflexiones «que ellcgs 
■ hicleíen'i'ólsi procedió' de órdenes'dellmit- 
•nísterió/' Cömö^qmbi;a el¡ exército •'de siV 
■ JUSnbMooré avarntó««hasta ^ahagtm para 
•atacar ál geherahSoüity adonde-He^-el 2Í 
tíe'ditjiíaubíe. E l Eat^erador de-hJs francés- 
ees'^á(5ió» el a’i; de'M adrid con refúerzc« 
cons£ierab!es para^iiarábs- bataü».'iJiít?estás 
clííuBstáHCias íirí'Ojjiatt^Moore creyó ' que 
«ra prudencia él fetirsi-se; ¡y  si este«valietp- 
-te ofielal no hubleraitémado esta determi* 
OaciótT, y  detenídose-«24 horas tnaieif Sa- 
ijagun I es iadudaye que no hubiera «iuel- 
to  á irglaterra Uíi solo soldadói nuestro", 
como me han asegurkdcí todos Ubf aadocales 
del exército: con quienes he habhaio dds- 
pues de su regreso. • *o' «rr.,T .
- „ P o r  esta última circunstancia se hace 
todavía mas necesaria la información ;  pot~ 
que es preciso saber sr el general -ó-el Uii» 
nistro es responsable de tantas dilaciones, 
y  á qual de ellos debe atribuirse la' veri* 
güenza que recae sobre todos nosotros de 
ao haber socorrido á los españoles después de 
haberles,hecho tantas y  tan halagüeñas pro­
mesas. Es preciso saber si los generales 
Baird y  Moore han 'encontrado en los esd 
pañoles el entusiasmo' que se les súpooia; 
si nuestro exército- en lugar de ser recibido 
eon demostraciones de-júbilo, ha sido mi­
rado con sospechas y  celos. Igualmente e$ 
necesario-saber la causa á qüe debo atri­
buirse la retirada dé sir Juan M oare; reti­
rada tan fatal, que en ella hemos perdido 
todos los almacenes, 5 ®  caballos, y  un 
número de hombres, acaso mucho mayor 
^ue el que ha dicho un valeroso general 

general Stewart), sin embargo que le 
regula de 4 á 5 ®  hombres. Si una parte de 
nuestro exército se ha salvado , gracias á 
los talentos y  á la prudencia de sir Juan 
Moore. Y o  ciertamente lloro en el fondo 
de mi corazón la retirada de este valeroso
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exército, la muerte de su intrépido gefe, 
y  el triunfo del enemigo; pero otra consi­
deración me aflige aun mas que estos suce­
sos desgraciados. -¿ Qué opinión formarán 
ahora de nosotros las naciones todas del 
continente? Nuestras armas se habían gran- 
geado gloria y  reputación; pero k  gran 
Bretaña las ha .perdido y a  para siempre, 

-ccmonacion militar. Si en lo sucesivíx.dfre- 
.ceis socorros i  u n a i^ ten c ia  continental, 
•¿ no os responderá vosotros teneis. buems.:f oír- 
dados y  buenos oficiales;  pero en losicon- 
uejos de .vuestra nacieH hai'teunbim ckrJa  
cosa que nos impide contar tón. .vitcftt't 

Asistencia i os hemos visto'en. AlemJtnia, 
•en-HoUtnda, em Francia i en JEspjiñetiy-f 
de todas partes, hplvit huido? Sim (yrfbojgev 
siempre que nuestros soldados só.h!íP«;:b4^ 
-do.con los .franre'seB.'ea'búiheño ig^ibi.fos 
han vencido , testígOT-el EgiptOLlyi-MiÚdai 
Z.á cámara debe á-los imanes .de! Iq&Aúups# 
«uentós eit la Goruña', :y  al hónesr. d b ,¡k 
nación Rentera, .mandák ique se hagark Jofocr 
macion para que la afrenta recaiga solamen­
te sobre los que.k-hin.itiéreciJo. Propon­
go pues la resolución siguiente:

,,Q ue es ¡ndispérfsablemerite necesario 
f> hacer una información sobre los m^iyf;5, 
»sobre la dirección y  sobre los acae<?imÍen- 
» tos de la campaña de España.”  '■
• »..-liir'-- ' ' -j: ' ■ «.{

"  ' B M P E R I O - F R A N C E S . c

« *í ■ ■ i»i •, , i1 » • r  y •*
Parts marzo^

Coñtinüxcion del diario del sitio de^Zia^
■ ragota. ,a-̂ - ■■
‘ -• -Nodie del 12. a l jg  de febr.erac,¡ . 'l '

Ataque de la derecha. Se ha perfeccio-i 
nadoél espaldón de un cañón de á u  bique 
dispara contra el ediñcío de la univérsídad-.- 
.',S eh 3  trabajado en las comunicacipnq^ 
k  bateríi de un obús colocado al extremo 
de la .calle Quemada para enfilar el Qpu>.
-  Ataque del centro,. E l enemigo ha avea- 
tado-k inina de la derecha, dirigida hácia 
el .Coso, de la qual han tenido que retirar­
se nuestros minadores por el fuego, que k s  
hacia de granadas; perchemos vuelto á en­
trar en ella: se han colocado inmediatamen­
te los hornillos; y  se les ha dado fuego pa­
ra destruirla , y  sepultar al enemigo, que 
permanecía constantemente tras de ella.

Ataque de la izquierda. Se ha prepa­
rado una comunicación para la artillería 
por k  Calle de santa Engracia, y  se han
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perfeccionado los parapetos del Convento de 
S . Francisco.

D ia  r j .
Ataque de la derecha. Nos hemos ade­

lantado por la manzana de casas que están 
cerca de la puerta Portaza por la calle de 
los Arcades, y  hemos precisado ai enemi­
go á abandonar la estrada cubierta de sacos 
de lana que habia hecho en esta calle; pe­
ro al retirarse pegó fueg® á la última casa, 
y  por eso no hem«9s podido pasar adelante.

Se ha continuado el trabajo en otras dos 
minas que se han abierto de nuevo contra 
ja  aniversidad.
1 Ataque del ̂ centro. Hemos tomado ó 
casas de la segunda calle transversal: e l‘ ene­
migo ha incendiado las que nos disputaba 
desde el dia anterior.

1 Ataque de la izquierda. Hemos pene­
trado en las casas contiguas á la izquierda, 
y 's e  han abierto minas para volar otras in- 
meduras á S. Francisco, á ñn de aislar me­
jor nuestro ataque.:(ó'e continuará.'^

ii
. - i . E SP A Ñ A . • I

c .
M adrid  7  de abril.

Continuación del artículo segundo sobre el 
feudalismo.

Luego que el gobierno de los godos es­
tuvo bien consolidado, solamente loí hom­
bres libres exercian el oñcio de la milicia; 
las gentes del baxo pueblo les proveían de 
víveres, vestidos, armas y  otros artículos, 
y  su condición distaba poco de la de ver­
daderos esclavos, si bien no todos lo eran 
igualmente.
I En este eobierno eran enteramente des­
conocidos ios principios que deben dirigir 
toda formación política , á saber: Que to­
do poder humano se ha establecido en f a ­
vor de los súbditos’, que los gobiernos se 
han formado para utilidad de los gober­
nados. En vez de estar como debían to­
das las clases y  condiciones sometidas á las 
le y e s , la clase del pueblo era oprimida pot

los señores y  barones, sin quedarla ni auq 
el recurso de acudir á su Soberano, cuyo 
poder era casi nulo, porque aquellos se 
uuiau para oponerse i  que el Monarca gor 
*ase/ de sus derechos. Xodas las cargas y  
contribuciones recaían sobre el infeliz pue­
b lo , y e n  los concilios, juntas ó estados 
generales no se contaba con é l ,  ni se je  lla­
maba ni aun para formar peticiones.?^ .¡,T' 

Los señores y  los barones retirados- ea 
sus castillos respectivos exercian una potes­
tad casi ilimitada; mantenían en ellos una 
porción de amigos y  adictos, ostentando 
un luxo en poco diferente de el de los So­
beranos, cuyo poder desafiaban. Ellos ad r 
ministraban por s í ,  ó.por los jueces?ó baij- 
líos.qae nombraban» la justicia sin apela-r 
cioo á otro tribunal. Los vasallos no podia9 
transigir sus diferencias ó pleitps ^jiporqu? 
de este modo se defraudaría al sefiorde.los 
derechos que percibía por la sentencia^ Fi-r 
nalmente, en el gobierno feudal,  que era 
un sistema de opresión, era desconocida Ja  
libertad c iv il, el mayor de los bienes d.el 
hombre.,La masa general'-de la nacjon. es­
taba envilecida y  pobre , y  de consiguien­
te sumergida en la ignorancia mas crasa. 
E l comercio estaba entorpecido ú obstrui­
do enteramente por las Infinitas trabas que 
ponían, lio solamente los derechos y  gabe­
las generales, sino los partlcnlares que cari- 
gaban sobre los géneros y  frutos de prime­
ra necesidad al pasar de provincia á provin­
cia,-ó del territorio de un señor al de otro. 
La agricultura y  la industria sufrían enor­
mísimos detrimentos con los escandalosos 
derechos que llamaban señoriales, y  que 
te exigian sin piedad, como eran el de la 
luctuosa y  yantares, el diezm o,’el derecho 
exclusivo de caza y  pesca, el de hornos y  
molinos , tanto hariueros como de aceite, 
el de acudir al servicio del señor con su 
persona y  ganados quando y  como se le 
antojaba; y  finalmente el derecho de re­
versión al señor dé todos los bienes de los 
vasallos que fallecían sin dexar herederos 
forzosos. ( S f continuará.)

E N  L A  IM P R E N T A  R E A L .
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